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JUGAR LA CARTA DEL CORAJE
PLAYING THE CARD OF COURAGE
¿Quién conversa, hoy, sobre el coraje?
Empujados por la etimología (del griego andreia) 
los que hablan son hombres. En el Centro Descar-
tes, Hoy, año 2000 para ustedes.
¿Quienes son estos hombres? Unos cuantos lo 
saben: ellos (entre otros…y otras) dieron una se-
gunda oportunidad al psicoanálisis en la Argenti-
na, orientados por Lacan. Coraje para fundar un 
antes y un después.
Coraje no es ir contra “los bedeles musculosos”; 
y Lacan, ironista como pocos, sigue en ese tono 
para dar el golpe que corresponde: “Se trataría 
justamente de pasar más allá de donde hay obs-
táculos”. Lo que sigue no carece de interés para 
hoy, 2018 a pesar (o justamente por eso) de haber 
sido proferido en marzo de 1969: “ideologías, a 
saber, el refl ejo de las clases dominantes (…) Se-
guimos luchando contra ideologías en tanto que 
ideologías. Para eso están allí. Es muy cierto que 
siempre hubo, naturalmente, clases dominantes 
o gozantes, o las dos, y que éstas han tenido sus 
fi lósofos que estaban para ser insultados en lu-
gar de ellas. Cosa que se hace, es decir, se sigue la 
consigna.”* Así es como se sirve al amo por la vía 
del discurso de la universidad.  Hay excepciones, 
como Kant, a quien Lacan le reconoce tener su 
propia palabra por mayoría de edad. 
Para llegar a localizar el punto más allá, la con-
versación se toma su tiempo (ver el video en la 
Biblioteca del Centro Descartes) y aquí se la evo-
ca por fragmentos para dar también el tono de 
lo que hay más allá del obstáculo, ya que el frag-
mento fi gura bien la estructura en abismo que 
plantea la lengua.
Los conversadores también ironizan  para llegar 
al punto. Ironizan, precisamente, sobre el hecho 
de que no hay mujeres entre ellos (¡cuando a ellas 
les gusta tanto hablar y hay tantas entre los que 
los escuchan!). Entonces aparece Irma, la de la 
inyección que soñó Freud, para darles un lugar. Y 
no tanto a ellas como a la feminidad -diferencia 
que se establece enseguida, ya que alcanza a mu-
jeres y a hombres, no como “la parte” femenina 
en ellos sino un agujero, un abismo de los que go-
zan por hablar, fi gurado por la garganta soñada. 
Se habla del coraje freudiano por seguir soñando, 
atravesar la angustia y encontrar la fórmula. Es 
que Freud ya sabía muy bien lo que, para él, era 
temible y lo representó bajo un semblante feme-
nino, el de la “temible” (lo cito) Lou Andreas Sa-
lomé quien, por su inteligencia, le hacía recordar 
a esas fi eras en su cueva  y huellas que entran allí 
pero ninguna que sale. 
En defi nitiva, el psicoanálisis requiere coraje y no 
sólo para atravesar su experiencia sino, funda-
mentalmente, para los que la dirigen pues hablar 
en primera persona es condición del acto analíti-
co y del tomar la palabra en la Escuela para ir más 
allá del obstáculo que se produce a cada instante 
por la cultura de masas, punto de llegada de la 
modernidad, que “obliga” a seguir la consigna.
Graciela Musachi, Febrero 2018
Nota
*  Lacan, Jacques: Seminario De un Otro al otro Ed. Paidós. Bs.As. (2008) p. 221.
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